
“Regresé de Dublín para instalarme definitivamente 
en Bilbao. Alquilé un piso en la calle Somera, en el 
Casco Viejo de la ciudad. Me encantaba pasear desde 
la Ribera hasta el Arenal y observar el bullicio de la 
gente que venía de todos los barrios de alrededor para 
comprar en el Mercado de Abastos. Fue precisamente 
durante uno de esos paseos, cuando se me ocurrió 
la idea de abrir una academia de inglés. En aquellos 
tiempos no era nada común y, según supe algún 
tiempo después, la mía fue la primera academia de 
idiomas que se abrió en la ciudad. 

Durante los primeros meses, mis únicos alumnos 
fueron los estudiantes de la escuela de Ciencias 
Económicas y Empresariales de Deusto, 
pero pronto se corrió la voz y comenzaron a llegar 
nuevos alumnos. 

Uno de ellos, Andoni Eguiluz, un joven y elegante 
músico vasco que quería viajar a Londres, vino 
a la academia para que le enseñara en tres días 
un vocabulario básico con el que defenderse en 
Inglaterra. Esos tres días se alargaron hasta los 
veinticinco años, que son el tiempo que llevamos 
felizmente casados.”
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A continuación podéis leer un extracto de uno de nuestros últimos 
trabajos biográficos. 

Página3 es una empresa dedicada a la salvaguarda de la memoria 
histórica y personal.
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Regresé de Dublín para instalarme definitivamen-

te en Bilbao. Alquilé un piso en la calle Somera, en el 

Casco Viejo de la ciudad. Me encantaba pasear des-

de la Ribera hasta el Arenal y observar el bullicio de 

la gente que venía de todos los barrios de alrededor 

para comprar en el Mercado de Abastos. Fue preci-

samente durante uno de esos paseos, cuando se me 

ocurrió la idea de abrir una academia de inglés. En 

aquellos tiempos no era nada común y, según supe al-

gún tiempo después, la mía fue la primera academia 

de idiomas que se abrió en la ciudad. 

Durante los primeros meses, mis únicos alumnos 

fueron los estudiantes de la escuela de Ciencias Eco-

nómicas y Empresariales de Deusto, pero pronto se 

corrió la voz y comenzaron a llegar nuevos alumnos. 

Uno de ellos, Andoni Eguiluz, un joven y elegante 

músico vasco que quería viajar a Londres, vino a la 

academia para que le enseñara en tres días un voca-

bulario básico con el que defenderse en Inglaterra. 

Esos tres días se alargaron hasta los veinticinco años, 

que son el tiempo que llevamos felizmente casados.

Arriba: Teatro Arriaga, construído en 1890 en el mismo lugar 

en donde se ubicaba el Teatro de la Villa. 

Abajo: Mercado de Abastos, o de la Ribera, con la iglesia y 

el puente de San Antón al fondo.


